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Gon lá oportunidad de la visita del Cardenal Benllpch

y las consiguientes expansiones de la feligresía católico-

romana, damos a nuestros lectores esta poesía, una de las

"las hermosas del genio lusitano.

CON once mil monjas vive en un convento
un chivo dorado, bigardo y follón;
las monjas lo tratan con comedimiento,
y el chivo es lascivo como ün garañón'.'
Al dar media noche eon furia insensata,
las campanas hacen un largo pregón;
dan én las campanas badajos de plata
de inmunda y obscena configuración.
Mulares de; luces, blandones dorados,
alumbran del templo la vasta extensión...
relucen diamantes y brillan-; brocados

y unos pebeteros entran en .fusión . . .

Los santos y -santas, capillas y altares,
todo es oro virgen, ¡qué escintüacióa !,
Crepitando fuegos de gemas Solares
rutilan topacios en cada rincón.

Debajo de un palio de púrpura lleno,
levántase un lecho de muelle colchón:
el lecho del chivo, Señor de lo Obsceno,
con más pedrerías que el de Salomón. . ,

Las monjas se acercan desnudas: son una

procesión de carné toda en floración;
pupilas de llama, traseros de luna,
rezando palabras de abominación.
Coruscante mitra, sedas suntuosas,
la cruz de topacios, de plata el bordón,
conduce la tropa de monjas curiosas
un obispo eunuco queVes su rodrigón.
Al chivo le tiembla la barba cabruna. . .

se acercan las monjas..., y ei preste capón
las entreg-a al chivo, todas, de una ;eh una,
con respeto y muestras, de Veneración. . .

Son once mil novias. . ., son once mil bodas. . .

Las campanas baten con obstinación,
-

¡y está el chivo monstruo qué las preña a todas

en delirium tremens de fornicación!

Después de la horrenda cópula precita
toma el chivo, ahito de fornicación,
un baño de asiento en agua bendita

que bendice el preste con gran religión . . .

Y, quietos los bronces, matadas las lu^es,
devuelve las monjas a su rodrigón;
persígnase el chivo, trazando tres cruces,

y en paz se adormila como un santurrón...
...Y al cabo de meses, los nueve cumplidos,
las opee mil monjas, como es de razón,
paren arzobispos; mitrados y ungidos,
¡ ejemplo muy alto de gran devoción !

GUERRA JUNQUEIRO.
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Sindicalismo y Antimilitarismo

UNA VISION DEI; SIJíDIOAMSM'O

DE ANTEGUERRA

Con anterioridad a !a catást:.-n*-tí

guerrera del año 14, las perspec-
-"■

-tivás del movimiento sóciail revol u-

eionario asüiipíam a! carácter de no

, hallar obstáculos ..a. su desenvolvi

miento, sa^vo las represiones en

'•-."«nie .eircupis.ianoiailin.ente caían . ¡os

(gobiernos Capitalistas, hechos q-ie
sólo servían para dotir de una ma

yor fuerza, aunque mooióntánéa, al

desarrollo deil sindicaI-is.mo, anima

do del espíritu ,de revuelta y ■■■das-.*

;tr,ucci,6n deil actual . orden d-> co

sáis,* a los partidos socialistas' re--

wllu'cipnai-ios y al-V mo-v.iruien.to- do
Meas del anarquismo

'

militante..
l<as ,-represionies, en el consenso de
todos los q'Uie-' vivían ai-iudas ho

rras!, 'preparaban ¡la resolución . Una

confianza absoluta e inhégablj im

peraba en eil ánimo d« la mayo-;
lía de los revolucionan r>3. El hori-

scn.fce .-de su.s propagaciones y re

vueltas no sería empañado jamás.
Las vías ciñe conducíanles a, la re

volución serían espinos i,s, pero se

guras., Eué necesaria ía guerra, la

evidencia imperiosa
,
del desastre

.inenarrable, la bancarrota y la inver

sión de todas las -concepciones,, de

todas, las exaltaciones pacifistas y

las ansias de revolución, ante el:
; renacimiento primario e infeliz del

sentimentalismo vacuo del paisaje
nativo, de la raigambre naeiona.'.iS- -

ta, de la patria r.o 'la- cultura latina

;; o germana, .para; desarraigar la .con

fianza jacobina aadquirida. en: e;l

*1 imperio de las masas revolucio

narias. Entonces fué, láqute^ d?.

r-los valores reVQ'ucionarios, él ro

dar imprevisto dé;f tediáis las suges-

.tidhes, e] retorno bacía 'lcis motivos

de la tragedia *en el alma popular r
la guerra "speiall, a su vez, había
sido una gesta heroica en el sen-

*

miento "de las muchedumbres; cam

po abonado fué" para su inversión

en 1-a hora de ¡a ragcBsióh ha;-.ia'-V
lo atávico, lo que- aún llameaba

eom,0 fuerza desde ía noche.-de '"i os
tiempos. Con. alia quebró el ing.l-

tueionismo revoOuoionario y I0-3 tal--

sos e inconsistentes valores de p-.a

revolución que había descuidado reí

traba.Jp; 'lento, -pertinaz, ascendente

die*" las conciencias. ■■

Lof revolucionarios noiniedeíf ha
llar .lina exp'.icai'ción

-

valedera, del

desastre. Aún cuando .traten ; de

fundar mincháis aseveraciones, la ca

rencia' de un- cultivo r~voviu.ciona-

rio -en las agitaciones; del ¡socialis

mo, la quiebra de ¿a Internacional:

obrera, lo cierto es que- ello sig-

Vnificóim retorno de la obscura al

ma de íá . muchedumbre hacia 'tic

sentimiento -trágico ... y heroico .

m SE ARREPENTIRÁ UD.

V'■: -Si compra su calzado en la Za

patería

1'L SOVIET'
Casa N.o 1 [ Casa N.o 2

\ SAN DIEGO 658 i SAN CIEGO 428

KGTA. - A toda persona que presente este

aviso ,-..

[EN fc\ ZAPATERÍA; KL SOVIET

se ie hará una rebaja apfeeiaWe por ?sátfa par
ie zapatos que compre.

¿En qué aspectos puédanse signifi
car coimo verdaderamente ajenos a

este cultivo de ideas de dominio y

de tragedia, los revolucionarios d,-

todas las escuelas? Busquemos in

vestigar a toldos por igual y peroi-,
biremo.s a todois idénticamente, co
mo culpabas indirectos del desas

tre. El socialismo, ,1a social-demo-

cracia, tanto il-a de Germania como

lá que- desarrollóse en ilios medios

Hatinos,* trabajaron el arrebaña-

miento, la. anulación individual, el

imperio de ianiuoliedumbra, '.a dis

persión de- todos líos yaíores de' in-

flividuallismo en aras de,¡la sobera
nía rcoteetiva y ai-fetichismo brutpl
dal Estado . Así también, aqueílos

anarquistas,
-

-o aquel ancrq-nüsm')
vitalizado 'en el .sociallismo utóp!,-o.
predicaron la -exaltación de una

revolución sentimental a '.ase de

Vos sentimientos de guerra' dormi
dos en ,01 obscuro' fondo de 'a mu-

chediimbr*av que no podía llevar a

otra . ocsa- quie al imperio de un

deseo infacundo; de' revuelta. . ¡ \.h,
,1a. guerra, el desastre, como ha' des-'

,
-cubierto lo neibulóso y lo inconsis
tente de muchas predicaciones! Y,
extendiéndonos en esta revisación,
-nos. hadarnos van-te di sindicalismo

ne-voIucionario.vq.ue a-niteriormente- a
la guerra: tenía ya forjado, su acer

vo doctrinario y había dado vida a

•ü;n formidable movimiento social .

.¿Qué representa' el sindicalismo,
como- idea y .como hecho., ante IDÍfi
revolución , y lia guarra? Ya. en Ita

lia,,, q.ue nos dio teorizadorí® isiiidí-
«aüsta-s, de los aiítós vuelos de P.i-

.nainzio y LaibricTa, A. O. Olivetti,
•in.ts ,1a guerra de

'

Trípoli, prepa
ración dei desastre, nos dio una

visión déil sindioad-ismo de ante-gue-

r.ra*,q-¡*i.e no desmentía el cultivo- de
: los valores-de vid'énlcra, y -dé. impe
rialismo en que ..se aigudizó' el fas-

ci.smó. "SI naciohaílismo y el Sin

dicalismo son las, únicas concepcio
nes .políticas d;e^ nuestro tienipq, quo

.

n¿itan"da.- profundidad de un-"mito.
aqiuéi invocando la supremacía de
la; estirpe, éste ,1a, hueilga general -y
ía- revolución social"*- En la ons-

?ura mentalidad popular se tra-ba-

ja el culto por 1« mesiánico. Estas
no pueden ser ilas ; ríenovaióio.neis a

qu'e-Vae han de adelantar .ios how -

bres- ni las perspectivas que harán

creación.;; de los valores de fia reve-

luciórn-; en . (la; conlciancia y ¡La vo.Iun-
tr-ld; del prot.etariado contempo.rá-
n¡eo.- V

15L -V§X>Tl)I(i,ALISMO
'

cosca nov-
OTlíXCíA Y OOJIO PERSPECTI
VA '•'■*■'•; ".- ,..,:''

..." Pero, eso no puede jamás re

presentar "una dirección del pénsá-
. miento revolucionario. Uña "nueva'-:
conciencia debe crear,, lenta y -va-V
liejitemente, valores, nuevos en el

ánimo y lá disposición ética .de- ¡os

JYSmbres; los horizontes de una re

volución deben, fijar perspectivas in

novadas también. Bl sindicalismo,
tío considerado doctrinario ni s,o-

ciaQmente, debe iiinantar la crea

ción ascendente de".esa n-uieva men

talidad; posee en sí, no ,1a téori-

:.za«ión, hermética, sino 'la vail.orira.ijcd
de -asentarse sobre lo vitai1" y ló fe

cundo,
-

sobre .lá;' lej'écuc-ión de Vías

necesidades : vitades del hombre,; mí© ,

;en ,una interpretación de .libertad

constituyan así, mismo la base V -%'í
perspiéctiva dg una creación ética";''

,
Ka 'llegado el momento, de. ;>a ■

.. cer algo, .compañeros! Algo por

nosotros mismos, algo por nuesri.»

prole, algo por el proletariado uni

versal, en suma!

Los tiempos son de acción y

pensamiento. Quien no actúa es

un muerto . Quien no piens-a, un

cadáver.

"Muertas que caminan
, y cadá

veres que andan*', eso, nada- más

que eso son los que ñrq se ergá

nizan, los que no se rebelan ante r

el dolor, ante 'ia injusticia y ante

la maldad.' .

Y n-oisotro-s no debemos seguir
siendo eso. Preciso, néeeaario 'es

que seamos hombres, nombres de

pensamiento y de acción," ;revofu-

cionarios!, ,np sólo máquinas pro
ductoras .del lujo y del bienastár

■que los otros, los de arriba, frai

les, capitailistas, gobernantes, usu

fructúan, riéndose de nuestra mise

ria'.

"Ea historia no, Ha baáeii los

flojos", enunció el eminente, el

gran pensador ácrata, --Jedró K:o-

potkine .

"Si 'queremos .sie'rr considerados

seres útiles al desarrollo de la

humanidad, debemos empezar por

desterrar la pereza y íla inercia "o^ie
hasta aquí nos han venido dominan

do en, lo que se refiere a- la luciiaV.
social y ail. estudio; vestigio, .ta
ras, herencia de nuestras

'

antepa
sados '-, embrutecidos por la huasca

y el raguandiente .

:^; sufrir la. historia.-,;* &^
¡os acontecimientos qUe ;30n. 'V,
que .la constituyen—sino h¿J%
he ahí -lo Lógico, 4o neeesaS*
..Soportar sin protesta fe3te' ...*'.

gimen basado en el egoísmo -f%
el privilegio MeVadois a su ¿a!!:.
máximo, propio es soto de en»''
des, de castrados,.- de siih „

-

bres! ;

*

sub-n^.
¿Qué hacer?- instruirnos"; (Wr

'tar del hipódromo y deí bar aV""
tar las filas, die los "sindicatoá ,-»"
voduicionarios !

Ea -supresión del ■

sal^fd u

'

-■

jornada de ocho horas, .amén,,,
múltiples otras ventajas de ordeo'
moral ry económico, productos W

'

sido; de la unión y eii compíñeraV;
mo.'

Así las cosas, los q.ue no rao

peramois';en: una o en"otraVfwBia
•al robustecimienito de la causa

obrera, y no pensamos .aún "]W.
cerlo,7en cierto modo ?omffij -mo8:
perezosos y; unos zánganos, \tM

despreciabiles como e^ policía se-!
creto y el militar profesional',
;

Estamos,' pues, en el deber rie

reaccionar . Necesario, ¡mprescindi-
*

ble ,e(s Lque .nuestra V. personal-álá-i;
emerja..a la vida, a lá' vida piífiil

'

lea y a iá vidáSmaterial, coih gallar
día de flor e iridiscencia íe luz. ....

Solo así justificaremos la rajón

de nuestras existencias, y- po'r~lioy
'

es bastante. ; .

"

]

*

EeO|ioldo CONEJERO,

El trabajo y

'

el esfuerzo son: u¡»
marayiUoiga fuente de libertad y do

bien. Toda la práctitía y ell desen

volvimiento del
. sindicaiiiismo lactusl

hállase ©ir un puiito adveirso .a; es

ta enunciación. Más. aún; ío:s in

mediatos medios V-dei /.éihdica.lisin'.a'
no son ni remotam'ente adveniblés á-

-." estos horizontes de liberación.. Po

ro, cómo idea y, domó hecho, icoin-4

conciencia y -como perspectiva, es

aiil. vasto crisol _pára er futuro. Es

en estas fuentes donde avistamos
una interpretación antimilitarista del

sindicalismo. ;
:

LA-- ESEJVCIA -WTIMIUTAH .OK?,
, SlXDICAIdSMO AXAR-QütSTA-

'

No, podemois. desechar ío qu'e* co-

mp .hecho, representa .'¿i sindicalis
mo; ante Oí; proletariado revolucio
nario. Como, anarquistas iomos h.s

■más tenacee; impugnad ¿-reís . de s c s

desviaciones y despJpasamientos -<ñ'.c-
ta.toriai.es y d-emocrátiV',r;.s . Es la

resurécción 4'e un mito.,.. La huel

ga general *.constituyó puf muclíos

años én la "mentalidad del prole
tariado un espejismo harto difiíd'-
toso de poder diisipar para .,su ma

yor bien. _Eñ la huelga «meral c- í

revivía un atávico seutimienío- de

la humanidad... Era: -el '-ii'iperip- y la

invasión de la; fuerza en las socie

dades ca.ducas. Los , barDaros : arra

sarían Vo'Qcidentas y . -fundarían pol
la vióilencia. ilas ejecutoriáis; de su

imperio. También el proletariado

dominaría ;alV capitalismo..*-. Los

anarquistas, indudablerarétte aque
llos que'- np han. cedido al adoctri

namiento rociaiíista, . buscaron, te-

:i*ia;zmiente, despertar otra diver

sa conciencia Vrevot'.-ucionaria en ol

proletariado. Arla sugestión de la

huelga general, 'Opúsose ia realidad

de la vida,vla coniVicción de "que una

revol-iiición precisaba, un trabaja der-

conciencia' y uña perspectiva de y¡--

taiidí.d. :A una nueva iríentglidad,

la creación, de unos, nuevos medies

.económicos. Es en; esto que soinos

fundániéhtalm.é:ñte sindi.-;;i.liist*a3.

El sindicalismo establece ¡jun

tos de ,, cointacto con ol antinuliti-

V rlsmo, .cuando, en su
"

renovación.

es una actividad . de creación en. eí.

trabajo. Será lar: fuente viva- -del- !

trabajo .iibre. Esto supone tildes

prestigio' de toda- mi-lit-i-vizacióu yv;

la capacidad moral de los prort;¡c-

tores. La vioilencia .militar, la vio

lencia de la vida
. civi-lí el trabiije

bajo el . dominio de lá satwacinu

capitalista. . su jeta -.. al di-denanii-Snw

sofocante de la eo.'ecíivMad *y-*!

Estado, adquirirá pleno dominio. ds

sus -funciones y su vitalidad.

Cuando los trabajadores liayw
,

cobrado esa mentailidad, Ift- M'emi-

da.d deil sindicalismo y -el antim'.U-

tarismoV-kerá -íiead" y verdadera. |P|:
que

v nosotros no suponemos
-ejta.

propagación como un mero, .acica

te de- íeiuelita; sino cübio 111W

vmodaíidaid de renovación y urna f-,
tiVidad individual d-e-- negación

¿

las realizaciones,, militares ; y j«|.:-;.
"perspactva de ascendencia ética,

^
mejoramiento, de libertad." y

"

• bondad ; El- .sindicalismo
_ anarq^

;

ta, la realización" sindicalista n.^*"..
libertad,' como*, .'ló;'.: menciona»

&

dré Coilomer, es una fuerte- ?ct

dad aiitimilitarista, .pues ..af^j
un doble; beneficio: éticoJ

■ '

¡despertando así la conciencia.^
, mecidam^ proletariado ™^m^
raneo .

Nosotros no,debemo^^ .

donar estos horizontes .tan m .

<• .

.'.liososVevíntimds. de.la li^a
hombre.

irvV.

:
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'CLARIDAD"

necesita el apoyo

V espiritual y material

de los

líl hombres libres.

ae:

1CLAKJDA1
Periódico Semanal de Sociología,

= Crítica y Actualidades=

Santiago, Octubre 27 de 1923
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SI CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

:ei

MATONISMO Y PARLAMENTARISMO OBREROS

,En este país en que la prensa

se lia negado a '.colaborar en las

campañas de higiene pública, mien-

■

tras glorificaba a -ese montón da
'

sebo, sudor y uñas que se Mamó

el "cojo Zamoxano", por no te

ner otra gloria que haber infecía-

do el portal Mac Olure durante

veinticinco años o habar apalea

do bárbaramente a cuanto palomi

lla, se negaba a someterse a su

explotación en. o'l radio que él ensu

ciaba, o haberse robado eí produc-

. to de la venta d.e las revistas ideo

lógicas; en este país en
~

que los

nuevos ricos acumularioin millones.

dando papas fermentadas y satu-

,- '..-radas de la .venenosa solanina o

carne. agu.sana|da y chuchoca apo'li-

llada a* los albergados ds;i norte,

mientras se quería .exigir a los mé

dicos curar a- los intoxicados dia-

rréicos con opio. n otro sedante; en

, este país en que se mira con ter

nura evangélica al fraile Urbano

-porque ha llegado die España tra

yendo. Ia buena nueva d3 qusrer

implantar la Inquisición entre nos

otros; en este país .en que los par

lamentarios gritan a. todos los vien

tos que las Cámaras son verdade

ras charcas infectas en que cual

..- ■■"EíipoD líricos cantan la bancarro

ta que ellos mismos están produ

ciendo ; mientras se les aplaude ia-

r biosamente por su cinismo; en, este

País en que dos gobernantes—tre

pados al poder mediante la agita
ción popular—pretenden acafflar el

hambre debida Va su inepcia, a. ga

rrotazos o besuqueos; <*n este país
en que pontifican sobre sociología
>os periodistas porta-leros porque.
han corrido aventuras en un ga

rito, én un prostíbulo o en un

cbinichei. con unos cuantos pungas y

corteras a quienes toman por el

^-Pueblo 'y cuya felicidad resuelven
^dándoles un baño en ag.'ia de aza

har o exigiéndoles una libreta de.

a-horros; en este país en que los

.
jefes del ejército—cancerberos

'

de
la autoridad—demuestran su disci
plina perforando a tiros la fotogra
fía del presidente de la república
y .transformando los cuarteles en

casas de remolienda regentadas por
los

comandantes; en este país, en

fi". en que se es un
. portento, de

honradez
porque se usa -las manos

«m los propios bolsillos del panta-
n- nada tiene de extrajo que al

gunos vicios—comunes en las cía.

_ses; altas—se infilltren a las clas-es

olireras "arganréaidas .

Lamentable es ©1 hábito del ma-

msmo Que se -eistá haciendo en

démico en .los sindicatos revolucio

narios. No se respeta ya la-, razón

de una.causa y esta debe requerir

de la fuerza bruta -para triunfar;

la resolución serena dé- los tópicos

db-.cutitiois. es la excepción, pue-3 to

do lo ava-sailía el trogloditismo más

repugnante; para ser revolucionario

vale más repartir "gomazos" o pu

ñaladas día a día, que darse a

formar conciencia1 en los individuos.

El empleo de ila fulerza es necesa

rio en casos extremos, pero no de

be la
'

excepción transformarse en

sistema, pues este vicio—además

de desviar y deformar los movi

mientos liberadores entronizando la

s.utoridad—da auge a la intromi

sión de matones en el sindicato, a

los cuatíes no- sé les ve jamás tra

bajar y . que al vivir parasitaria

mente pierden toda dignidad y son

fácilmente atraídos por el mejor

postor, que alia postre, -siempre se

rá el patrón. .

Al lado die este grupo inferior

actúan los parlamentarios, pues en

tales se han transformado algunos

obreros que agoibian a las asam

bleas con discursos huecos y

pretensiosos, en que en un

lenguaje rebuscado y enmarañada

tratan de satisfacer su vanidad y

su excibicionismo, pero jamás de

traer luz a los asuntos por resol

ver. -Y así vemos que, a propósito

de una note sobre una huelga, por

ejemplo, pide, la palla.bra un ejem

plar de éstos y "se la,vga"
—como

un loro que ha comido pan con vi

no—a hacer la historia de todas

las internacionales, de las querer,

lias de Marx y Bakunin, de las or-'

ganiizaeiones en que él ha partici

pado, de sus viajes y aventuras,

etc., etc., pero no dice ni una pa

labra útil sobre lo que se trata; y

si alguien le reauerda esto, se lar

ga a hacer el panegírioo de la li

bertad, mientras él tiraniza la pa

ciencia de los que están obligados

a escucharle. Asi pasa el tiempo

y se resuelve todo precipitadamen

te en una forma diiótatoirial o de

mocrática, impuesta por el que pre

side o por Ja mayoría, que se ha

fatigado gracias a la acción sopo

rífera del latero parlamentario.

Hav que emprender una aoctón de

fensiva contra estas virus, quo hoy

infectan .el sindicato!, y los reme

dios deben estar por encima de los

m.^es que Be trata de-curar, pues
-si

se va a proceder en la misma for

ma que ellos actúan, se corre el

riesgo de caer en un círculo vicio

so y con esto pagarle el gusto a

103 enemigos del
'

frente, que ven

Estudiando las causas del pro

nunciamiento militar de España,

s© ha encontrado una que ¡lenta

pero seguramente había ido minan

do el- prestigio de los partidos

políticos peninsulares. Friaaijcisco

Granmontagn© en una crónica re

ciente, ha ha.blado -concienzudamen

te de la obra de revisión llevada a

cabo por los hombres diel 98, Una-

"muno, Baroja, Azorín, Ortega y

Gasset, etcétera. Quien haya leído

a estos escritores habrá podido: en

contrar en todas sius obras algún

rasgo de aquiel principio disolven

te que, basado en una ¡Ideología

más o menos nüetzscheana, ha con

tribuido a acelerar ia caída de un

régimen corrupto que se mantenía

sólo por la complacencia y la. pe

reza mental de los españoles. To

dos en* -España se encontraban

hartos y asqueados de ma política

cotidiana, de banderías y facciones

mezquinas © igualmente tenebro

sas. La desintegración d'e los par

tidos habia alcanzado términos in

descriptibles, y. es así coimo la jefa

tura de la nación entera podía

quedar en manos del primer au

daz que quisiera tomarla, tal como

sucedió . .
,

Desde el sigilo anterior se había

agudizado en H& conciencia de es

critores y pensadoras de España

la certeza de lal crisis nación ají.

Quien haya toldo/ a Larra, a J ove-

llanos, a Costa, a Ganivet—.fuera

de los ya nombrados, que de día

en día renuevan la rememebranza

de ellos—, sabrá sin duda cómo

se buscaba ya en 1830 o antes, un

remedio o al menas un paliativo

para ios malíes deil país. Había

quienes hacían radicar la deficien

cia en el anegamiento de España

de atiuell'a saludable - rienkxvaic'ión

que en el Siglo XVI trajo al pen

samiento y al sentir deil mundo

.europeo Ja Reíorma ide Lutero y de

Cal-vino. Otros, en cambio, creían

que «n la península junto .con la

hipertrofia del Imperio colonial se

había introducido el germen de la

actual irresoluta crisis. El espa

ñol habría., (en ,
esta segundo su

puesto, aniquilado en una vida

azarosa e imprevisora sus reservas

de energías y sus robustas fuorzas.

Más adelante, entregada su aliina

al arrmllo de una prosperidad

ánrea que no ae quería ver morir,

habrían ido dejando pasar siglos

con regocijo todo tropezón o toda

vacilación en el
- desarroHilo del pro

letariado organizado.

J. G.\N»UX.FO.

como las marejada» que d/eshacen
las rocas de la playa con una len

ta pero invariabíle couistanlcia .

El despertar ha venido tardo.

Costa hace» ya años predicaba que

su pueblo echara las siete. ¡la,ves

del eterno olvido sobre el sepul

cro deil Oíd, símbolo paira él de,

esa ©tapa maildíta cuyas conse

cuencias aun' se sufren. Poro,

¿quién oía a Costa? Murió ei gi

gante luchador después de Vh&ber

desarrollado titánicos esfuerzos ab

solutamente -estéril-es ... El pueblo

español, poco o nada amigo de

pensar y de lanzar su mirada más

allá . deil mediocre horizonte del

presente, y—lo qu'e es peor
—tam

bién incapaz de apartarse, ide. las

huellas pretéritas, no supo nada de

su prédica civil ni oyó james, sino
*

con un gesto de indiferencia ruti

naria su voz apostólica y llamean

te.

La tragedia de Costa ha sido la

de cuantos han pretendido, marear

los nuevos rumbos y señallar las

metas ideales en la marcha de es

ta nación tan magnífica como des

venturada . De cierto se puede de-
■

cir que en América hemos apre

ciado más que en España a quie

nes como Baroja, Unamuno y otros,

' han sabido danzar—siguiendo el

ejemplo de Larra—verdades sali

nas a las heridas del amor propioi

y del necio orgullo españoles.

Aqueflla misa que ama el toreo y

se entrega mansamente al caciquis

mo, que adora al fraile y no sabe

hacerse representar en .un parla

mento, no puede comprender a lo»

que la fustigan no con rencor si

no con justicia. En cambio será

de quienes para ella levantan oro

pelescos altares > o de los quo la

mancan a punta ide látigo y con

las armas del terror.

Es ,1o que sucede hoy, y lo mis

mo que ha auioedido ya cuando en

época que no olvidaremos nunca,

el populacho enloquecido de cegue

ra xenófobá, formaba unánime en

las Mas del despotismo y gritaba:

"¡Viran las caehas!" Hoy como

ayer vemos la apoteosis del impe

rio de la fuerza grosera, del po

der atrabiliario y sin control, de la

voluntad "de lote menos—y no da

los escogidos—sdbre los más. Con

vencidos de la penosa realidad que

pretendieron lencubrir en tantas

ocasiones los políticos profesiona

les, .los deil ''turno pacífico", la ¡na

sa popular—aice^ta -resrgnadamente

todo lo qule sea nuovo, todo lo que

le permita, descansar en .una pe

regrina y falaz ilusión de progreso

entregada integralmente a máhoa

que acaso tengan un excesivo inte-
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res personal en ocharse sobre los

hcsnbres la carga del. gobierno. Lo

demás, ya se sabe: un Primo de

Rivera que se pronuncia ¡e impone
condiciones y ¡amedrenta con. el

fantasma id¡e ilas fiuerzas que se di-.

ce le obediecon, y todo está consu

mado?

Eugenio GONZÁLEZ R.

COMO ES JUZGADO KROPOTKIN

El dominio que se ejercita sobre
un 'determinado campo de las le

tras, no autorizia por cierto a pon
tificar solemne" y tozudamente . so

bre las .múltiples manifestaciones

ideológicas que florecen en el área

vasta deil saher.

La audacia abarcativa se re

suelve a veces .en yerros descomu
nales.

*

Máxfflme «üando hay caren

cia de versación ,en lo que Se pe
netra y ausculte-. La complejidad
que hora a hora - adquieren los
problemas h-umanos, obligan a una

serenidad y hoindiuira de aquilata-
ción enormes.. ,

V Motivos . simplísimos son. estos

que no isiiiem¡pre consideran "los que
se -dan a la tarea de discernir va=
lores o señalar negaciones en las

producciones del espíritu.
Raúl Saliva Castra,' . en el pasado

número de . "Claridad", ya raíz de
dá comentario ;al.: folleto "Figuras.
.devAg*itadlores'""de ..Santiago Labar

ca,'. se detiene a iconsideiraí la per
sonalidad y la obra do Pedro Kro

potkin, todo ello en cuatro fulmi
nantes y .enfatu¡afdais. Kueas .

Le conocíamos hasta aquí por su

labor que como crítico literario ha

venido realizando eñ/ las colum
nas:,.de esta-reviiistai. Indoctos en

materias - de arte, poco Sensi'blies a,

las: influencias,,de Has modernas es-
'

cuielas- de belleza, nos (esforzába
mos no obstante por extraer de
®u prosa partículas . omociohales y

lógicas quier vinieran a desbastar
■la cascara primitivista qu,e impide la .

expansión de nuestra- personalidad
hacia das regiones de la 'emoción;-'
Aportaba una suma de deleité a

.puostra incipiente cultura . V* V

Pero, he &quí que en el artículo

antedicho, la trayectoria, el rum

bo de su acción cóimeptarista, su- ,

fre brusca desviación, internándose;
en el ocieáho: de ilas éoosideraciO'-
ñes sociolóficas .

'

La saliente hacia
horizontes rvírgienes 6 inexplorados
por su mentalidad, se traidjtiloe en

una fechada floración de, erroras.

Ante todo, . conceptúa, a Kropot-
km como mieíro hombre de ciencia,
investigador que Vivle entre el mun

do de científicos afanos; ajenó a las

inqüietudos y análisis doctrinarios .
"■■■

Kropotkin no ha agitad© las multi

tudes, no ha tornado efervescente
el 'abúlico ánimo d6 las colectivi

dádes. Solo es"¡#- hombro de, gabi

nete, sumido en la catalogación de/

nuevas espetóos- y características na

turales descubiertas en los hielos
de ,1a remota 'Mnlandia . Con tañí

incompleta interpretación no ha lo

grado el joven Silva Castro sino

desfigurar, emborronar la talla gi
gantesca -del príncipe ruso.

Nosotros Gonsildetramos' qñie Kro

potkin" ha rea-fo^ la más vasta
labor de, agitación que es dable pro
vocar eh los pueblo, tendiente a la,

conquista de Su libertad.

Las conmociones sociales no se

producen solo al conjuro de la fuer
za tsugestionadora qu© ejerzan so-

br© las muchedumbres los pregone
ros dó una nueva justicia. Ellos
son simplemente una proyección cla

mo-rosa y; audaz Idtet las concepcio

nes qu'e él pensador ha puesto en

pie desdé el laboratorio de .su ce

rebro; son. ¿os intérpretes valerosos
de las concrecionadas doctrinas pa
ridas por éste; .enfilan, siu. acción só

brelas rutes /luminosas que los sa

, bi'os han trazado hania ál porve
nir. Nada agitarían, ninguna co

rriente subversiva moverían dentro
id el pueblo, .sin la enjundiosa fuer
za d-e las . ideas, sin ¡ell impulso
atrevido de los postulados.- De ahí
entonces que' Kropotkin—afianza

dor de una amplia; doctrina—resul

te- e'l más foirmidaMe de los agita
dores. Es la" raíz profunda de siis
pensamientos ¡Ja que brinda vitali

dad anímica a los bravos retoños
que. son los agitadores; se nutren.:
de la savia de sus construcciones
sociológicas fortificando su posición
de combativos e iconóalastas.

KropohtkiH ha cOmplemontado
el tesoro recogido on sus valiosas
rebuscas ; dlé científico con la suma

de conceptos doctrinarios. Con lo
uno ha potencializado lo .otro; en
la ubérrima naturaleza' ha encontra
do los elementos -nutricios' para' su

andamiaje sociológico. ; Su obra re-
■'-

sume esa característica fundamen
tal. No pueden abrirse abismos en

tre una y otra zona; no püiédé re

chazarse o neigiair.se lar una' isin me

noscabo de- la otra (1). ...-:

■

El libre acuerdo, factor capital
/de vida para fía comunidad frater
na entrevista por Kropho.tkni, no' es
un algo utópico como despeictiva-
mente- lo p/rociáaha el joven1 Silva
Castro. Por: el proceso „ doihostrati- .

vo anteriormente explayado, ha va

lorizado Kropo.tk.in ia r función es

pecífica del libre acuerdo, aducien

do millares de .ejOmfpíós fáciles de
constatar tenia ¡naturaleza y dentro
délas relaciones qine ligan a los hú
manos en la actual sociedad. La es

pontánea y llibne ■ eoaicertación de
los hombres parra ¿na obra común,
eS: aligo positivo .e Srasoatrarrestabler.
Pe aquí infierie la lógica posibili
dad de -lar existencia do una colec

tividad ajena al imperio de todía
aütotíterria coOrción;

-..' Kropotkiir no ha progra.miiza.do
él futuro, no ha' tendido rieles para
que efl hostáhre deslizo el "icóñvoy;
.de sus dosünoB. Por él contrario,
ha creído que «1 panorama del' fu
turo estará integrado por-, opuestos
contornos, por jíneas diversas

'

y

(1) Para pasiar sólida>motrfe este

aserto, . és. necesario copocé-rSé a

través de sus libios "El apoyo
mutiló", "Palabras de un rebelde",
"La ciencia modlerna" y ;él' Anar

quismo, "La gran revolución",
"Definición del sóclálUsiaw) y lá;
anarqnria, inserta -en- la Enciclope
dia británica", -ÍCaanpbs, fábr6'cás'-jtr
talleres", "La Moral Anarquista", y
su última formidable y postuma
obra: "Etica". Pretender juzgar a

Kropotkin por jla- sola "Conquista
ded Pan", es casi desconocerle, for

mándose cuando más, de él un jui
cio débil y fragmentario

cambiantes, dentro sí a- la base de

una, positiva libertad .

Denota profunda superficialidad

y ligereza la crítica deil joven Sil

va Castro. Sil ha Pretendido me

noscabar la personalidad de Kro-

potkin para "soMívíkntar la talla" dé/
Marx, ha empleado un procedimien

to baladí que ise vuelve contra él,
dejando al descubierto una perfec
ta ignorancia acerca de Jó que es

ia obra deil gran. ruso.

"Los secuaces/ 'de Kropotkin"—y

en. honor al admirable calificativo—

no toleramos tan- burdas y oste

"

bles depredaciones aVla-V intee-ri?^
de un. fuerte IMealfeno

, coJo daS

kropotkiniano. Exigidos
?S **

conciencia de lo que. se ^rS"
•

impugnar, sin sentar plaza dp
tificador banal y aparatoso !'°ís
La seguridad : que ee po'sep

'

,

el empleo de una faculta^
minada,: se -quebranta, cuandot
^conoce

.tí medio en que ést¿^be llenar su .comeado. -". '.

Victau-V YASEZ.

COSAS DE ACTUAl

XA. CONPEREN"CIA" BEL' LUNES-

Pasado mañana, . ooimo hemos
■ anunciado ya, .,eh señor García Ol
dini dará en-V¿¿ teatro Septiembre
una contereneia do alto interés.

:/ El: tema de esta conferencia, que
es. d© índole, (miusicail, abarca ,un

largo período, de. la -historia de es

te.arte magnífico* pues comprende
desde Bacih y sus eontempoTánéóis
hasta el ¡expresionismo, orientación,

que hoy en día domina en /él/i mun
do de Vlai. música; .

■-■■:.

La conferencia del <seño.r Oldini
merecer y/ alcanzará sin duda algu
na un franco éxito.- Baigte, ,g-ran
demanda de eintradás,.

*

*■- V

NO HAY BIFHRBNCTA
'

A pesar de todo- lo que declamen
en. cpintrario

'

los camaradas de. la
vereda de enfrente, será imposible
que puedan demostrar en forma
inequívoca

. que lexiiste difer-encia
r substancial entre el despotismo dé
Mussolini, de Primo de Riyera, y
el del "compañero" Lenin, eñ quien*
-todavía las multitudes- mesiánicas
esperan- hallar el apóstol- de las*

reivinidieaciones anñeladais. -

. No,
-

hay, en efeéto, distingo
;

algu
no entra la tiranía que domina ac

tualmente en Italia y España, de
la que férreamlénte ha impiantado,
a nombre, del, proletariado, el Voau-
dillo ruso.'

■

; aEu los tres países se persigue con
el misma ardor y ensañamiento a

todos -los- nombres que no doble
gan sus ideas, convicciones v ente-'
reza morail, . ante -el capricho" dé los
nuevos : anios.'

Él amorldazamiento de la pren-
sa ludopondiente y liberal, la des
trucción, de los organismos flúé eni-*

carnan, el .sentir de los' eíémentos
trabajadores, la limitación del de
recho d6 reuaióñ, el anuilamtento
total, de las/escasas garantías -que
en regímenes anteriores disfrutó e'

ciudadano, nó es obra y patrimo
nio exicluslvo del señor Mussiolini
o Primo de Rivera, también alcan
za ail señor Lenin y-"demás mayo
rales del comisairtótór bolchevique:.
Pfrr otra parte, la prisión v de-

poTtaeión $e los anarquistas" és
gtoria y. privilegia fM . por entero -

aureola la personalidad d^l dicta-1
dor moscovita

v
*V-

En aíguhos éstaidóg se. ejerce la
dictadura con el

:

propósito dé lim
piar ai país del pariaimentarismo y

'

de la acción corruptora; do los po
líticos profesionales; en otros, ¿on
el pretexto dé ¡haceír ol bienestar y
la felicidad del pueblo ; en todos,
con eil único objeto dé someter' a'í
hombre a la condición dé siervo que
tuvo ¡anites; de la revuelta: del S9.
Cenisúrese ,eñ España los desa

ciertos cometidos por Primo de p,-
vera escríbase en Italia.,co".'"
vanidad y torpeza diploJS -

fUfoMni' Piqúese una d

"

,tantas claudicaciones . do] »L-
-rrevorucionario.queVfuéel-si1^'■J>m y ai momento .se verá mi !"
nada difiere

'

el concepto mf]2uno de estos tres dadistas £
de la libertad individual

tr?nJ° haf 'dispai-iíiaa «feunaen-tre. una y- otra tiranía:.
* '

,

Que sea el amo y el gobernante'
un m,aurde charradas, un S!^
*iU0 político de; camiseta negra o
un comisario plebeyo de camise
ta roja, el hecho es y 6erá

'

ifeual-
mente eii mismo. Siempre se Ztm
bajo la égida de uña aatoridaid que
se opondrá -a lia ".realización dfé nM ;¿

tros actos;
'

siempre se dependerá"
;üe un poder qu,e encauéé v centra»
. ce; nuestras .alcidiones e impida, laex
pansión de nuestra individualidad

\ esto, es.jio. m(ás odioso y vejar
-
torío- íiu-e

. pueda -cóhijéábaf; . ja

'

ra.
zón humana. - -

'

-

De ahí Que para1' "nosotros no
:

valga más, la dictadura del prole
tariado ruso, que la ejercida por
el directorio miaitar de España o

el consejo fascista de la patria de
Mussolini

.

COINCIDENCIA V;
'

El mismo día que abría sus p-uejii .

,ta(s el "circo de lia farsa reprefen-^;
tativa naicionaj'.', inaugurábase, -por
rara coincidencia, la exposición .dé/

animales en la Quinte Normal.
A este último espectáculo. asiSrV

tió don Arturo, Alessandri acompari:

fiado de todo ol ministerio . ',
También Se ^exhibió por breves

-.instantes-, el' cardenal Bénllpch, Vea
la grata -compañía del padre Urba

no, de una de las madres abadesas
de la eaJKfe Eleutenior Ramirez, y del

director espiritual que tienen, lotí*

alumnos del Patrocinio
'

de Saín. Jo

sé, émulo de aquel otro que tuvo

a su cargo la regencia de los edu

candos en ol Coflíagio de San Ja

cinto.. /'
*

,-V"

Se asegura que no, hubo discur

sos, y aja'e rjtaato.'"el mrdeiial -co-.-

mo sil excelencia, estaban -»ivamen-

t© emocionados al ver el desfile, de

los cprndpetos premiados.
A ila, terminación id'eí eápectáqüio

las bandas tocaron la Canción Na

cional y la IVlárch-a Real de. Sevi

lla.
'

M cardernal ín-ttimamente conino-r

vido; esparoió las bóndiciones. pon

tificias sobre todos los anim^left

presentes. ,

MEDIO INÚTIL ,'
- -r V ■

,: V, '

Si careciéramos de toda conpe-

ción que nos permltirera fundar
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v>

i,

Bentar
la crítica que siempre he-

m08
hecho al régimen /parlamen

tario, por estimarlo un mfedio de

:
jucha ineficaz para la obtención

ie mejoras que pueden aliviar la

situación de la alase trabajadora,
'

)S bastaría, para repudiarlo, lan-

zar una somera mirada a la obra

efeetaflida por los distintos parti-

.

¿os políticos que tienen represen

taron en las Cámaras legislati

vas.

Ni uno solo de ellos, desde el

conservador ultra reaccionario has

ta el radical con visos reformistas

y anti-clerjcales, ha realizado una

Ubor quo merezca la pena tomarse'

en consideración, o que siquiera en

•mínima -parte haya contemplado los

• intereses de las olases populares que

dicen representar.

Igual ha ocurrido con esa hete

rogénea y abigarrada agrupación

de comerciantes, cantineros, abo

gados sin pleitos y empleados de

menor cuantía que forman el par

tido .demócrata ; lo mismo ha su

cedido con el pequeño y minúsculo

partido .comunista de ribetes dic-

, tatoriales.

Que el partido conservador nada

haya hetoho en el sentido indicado,,

es algo perfectamente lógico y ex

plicable: W011 su inacción, con su

indiferencia por los intereses de. la

tlase pobre, defienden sus privile

gios, su tradición, su existencia y

su razón de ser.

Tampoco sorprende qué. los po

líticos radicales no hayan trabaja

do honrada y sinceramente por lle

var a término lía proyectada sepa

ración de la Iglesia y el Estado,
porque, ai hacerlo, no sabrían con

qué- reemplazar ese antiguo y gas

tado comodín que tanto sirve pa-

Ta engatusar fácilmente a lais mu

chedumbres en -vísperas electorales.

Nos llama si la atención que los

demócratas—partido del pueblo, se

gún se dice—y los políticos comu

nistas, que se consideran los por

tavoces genuinas y legítimos del

'proletariado 'en marcha" ni siquie
ra hayan Intentado -ma acción en

caminada a demostrar la virtud y

eficacia del procedimiento.

¿Qué. han hecho, en efecto, los

parlamentarios de estas dos agru

paciones, que tan cerca se encuen- .

han del.obrero, como-qu-e tienen su -

gestación en el mismo pueblo, para
evidenciar que no ha sido total

mente estéril e infructuosa su es

tadía de tres años en ©1 recinto

Parlamentario? Nada, absolutamen-

?-,

fc

Los- coimuwiistas, que por ¡su mis
ma ídeoíogía tienen, o debieran te
ner ana' visión más amplia y ge

neral de todo lo que atañe al pro
blema del. trabajo, de la inutili-
ttad de las leyes que se dictan pa
ra regular las finanzas o paliar
•los estragos de la desocupación y
«'

Pauperismo, de la forma alar
mante como de año en año ha ido

Suscripciones
a Claridad

70.00

5.00

Chile
Por un año...
Por medio año
citerior

Por<"i*ño
í5.00

m}eCCÍOnes c°mpletas del año

BríríJH e.ncttentr.an a la venta al
prec" de W pesos cada una.
•oaa

correspondencia diríjase a

CARLOS CARO
Casilla 3323 -

Santiago

en aumento la cuota correspondien
te al presupuesto del Culto, Uue-
rra y Marina, ote, han revelado
un desinterés o una incapacidad
que realmente no sabemos de qué
manera van a explicar en el mo
mento qu© tengan que dar cuenta
de su mandato ante sus e-lectores
No han sabido ni gritar oportu

namente frente a Hos mil desacier-
os y peculados gubernativos—que a

diario se cometen—con el objeto de
ridiculizar y desprestigiar el régi
men político y social del país.

De los movimientos huelgusticos
se han preocupado solamente, cuan
do, cómo en el caso de los marí
timos de Iquique, estaban de por
medio conveniencias de marcado
sabor eleccionario.

Y seguir enumerando descuidos
errores y falta ide combatividad-
sería cuento de nunca acabar.

¿A qué han ido entonces a la
Cámara?

¿Es con la- indolencia que se

quiere destruir el estado burgués,
para reemplazarlo por la bullada
"dictadura del proletariado"?
Quiéranlo o nó, los camaradas

comunistas tendrán necesariamente
que reconocer que han fracasado
por completo en su primera inten
tona de convertir la Cámara parla

mentaria, a lo menos en un tribu
na de resonancia desde la cual ana

tematizar el corrupto estado capi
talista. '

Pueda que esto sirva de lección
a los obreros que aún siguen enga
ñados con la adquisición de dere

chos políticos, y les haga ver cla

ro que no está su emancipación en

llevar representantes al Parlamen

to, -sino en fortalecer los organis
mos sindicales, y afianzar los mé

todos de lucha de la acción directa.

"NUEVOS IDEALES"

En. un elegante folleto ha sido

editada la conferencia pronuncia
da eh Valparaíso por el distingui
do escritor radical don Alfredo

Guillermo Bravo, titulada "Nuevos

Ideales".

Esta conferencia comprende di

versas materias de irrecusable ac

tualidad social y está dividida en

los siguientes capítulos: Exordio.
—Das voces de Delfos.—El alma

die la post-guerra.—La giDexra su

prema.—El? radicalismo 'anjte los ,:

nuevos ideales.

La obra del señor Bravo perte

nece: al pensamiento de avanzada

del radicalismo que se alberga en

unas cuantas mentalidades juveni
les distantes en mucho de los diri

gentes del aludido bando político-.

Desgraciadamente ese pequeño nú

cleo no salva en ningún caso al

radicalismo del descrédito en que

sus no interrumpidos desaciertos

lo van sumiendo.
-

*
.

* 7*

CONTRA EL GOBIERNO
Toda forma de Gobierno simboliza opresión.
Mientras hago aquello que es justo para mí, y me abstengo de

lo injusto, fpuedo ponerme de acuerdo ron mi vecino y trabajar jun-
los pa,v ilegar a un fin. Pero en el momento que quiero dirigir a

mi vecino, nte opongo a su libertad y creo falsas relatiomes . lime

principio injusto os el qne defienden en colosal fealdad los gobiernos
del mundo. Para mí, lo mismo da que sea un individuo, o ,ma

cuarta paite de la raza lunnana la quo me dictf© lo que debo de lw>

cer; he aquí por qué todo fin público resulta Vago al liado ílfl

fin individual, ya que (oda ley jue los hombres hagan para ellos <*s

risible. Si me pongo yo al lugar de mi niño, y los dos razonamos

acerca de un acto común, no hallaremos obstáculo para realizarlo.

Pero si yo razono solo, o impongo a mi niño lo que debe de hacer,
nunca me obedecerá . Msta es la historia de todo Gobierno.

i EMKR&ON.

MANUEL VASQÜEZ

(Practicante diplomado
con 10 años de práctica.)

Hago inyecciones, lava

dos, curaciones de todas

clases^

Precios especiales a obreros

y estudiantes.

Atiende diariamente en

EYZAGÜIRBE 844

PABLO NERUDA Y SU LIBRO

"CREPUSCULARÍO"

Asistir al nacimiento dé un ver

dadero valor literario en nuestro

pequeño mun.do. artístico, '(siempre
engañoso por una mayoría cons

tante de hierbas ampulosas que vi

ven breves ..años, es un placer de

hoy acrecentado ya en ei!¡ presan

te, por la espera del placer de ma

ñana .

Distinguir sobré la tierra oscu

ra de entre el nrerde apuntar de
Jas innumerables semilas, cuál co

rresponde ai gordo plato de una fu

tura col, cuál a. Ja gracia pasajera
de una flor inefable, y cuál otra

a un árbol de crecer lento., firme

y alto, es algo qjuei no está

al alcancé del primero que lle

ga. En ; "Claridad", la' revis
ta llena de caótico entusiasmo

de la Federación, de Estudiantes,
comienzaron a aparecer hace: dos

años composiciones en verso fir

madas por Pablo Neruda. Breves,
sin mayores, datos informativos,
oprimidas de un lado por críti

cas sarcásticas a hombres y regí

menes, y del otro, por ideologías
de ultra moda, el espíritu del lec

tor, agitado por el vaivén orato

rio y la mudabiládald oculta que

informaban dichas páginas, ai repa
rar en la diáfana humanidad de

esos versas, se detenía curioso y
feliz de obtener entre tal torbe

llino un refugio grato y seguro.

Caricia Oldini ya conocido ante

riormente y siempre Heno de ím

petu virtual, que le hace calar

hondo; González Vera, el celebra

do novelista de "Vidas -Mínimas",'
buscador ¡de unai reaftidad más

verdadera, de un arte más macizo,
de dn estilo májs nítido; Pablo

Neruda, Salvador Reyes, y tres

o cuatro más, oran, o son pa

ra mí, y quiero creer que para

muchos otros, compensación sobra

da al exceso de gestos, de actitu

des dramáticas, de vano verbalis

mo de una generación que por vi

brar en extremo, acomete decla

mando, sin realizar aoción cons

tructiva, ni lograr expresión ade

cuada; una generación en el perío

do borrascoso, "noble y estúpido de

!a juventud; «tapa revuelta de la

vida que si trae como ninguna otra

a la superficie del día en qiute rei

na, asf los instintos primitivos

como los -ideales máximos, preten

de siempre que sólo la engafflanan

las sombras pasajeras de los últi
mos. .

Y bien, es- en ed sufrir de lá

furiosa tormenta de la pubertad
intelectual cuando a las playas del
que va a ser un hombre, con una

abundancia que nunca más retor

na, llega y se ofrelce la riqueza
flotante del mar misterioso que a

todas inois enivuelive. JUega y se

ofrece de una a otra marea, y el

qule la cree para "siempre suya, y
confiado la deja allí donde surgió.
un día se de&pertará en la playa
desierta barrida por las olas.

A los diecinueve años Pablo Ne

ruda pasea sus playas, sabedor de

que no todo lo que las aguas traen,
lo dejan en la orilla paira siem

pre; y va y recoge .cada cosa que

llega, desde el remo trunco al

mástil roto, siempre e*n busca del
sitio acogedor de los grandes nau

fragios, en espera del tesoro de to
do un barco; el barco intacto, que

siempre el hombre aguarda.

Juventud atenta al mjumdo; ac

ción silenciosa die reconectar en

abiertas pliayas; júbilo de descu
brir y dialogar con sus hallazgos";
esperanzada seguridad, de obtener

otrois- mayores;, confianza íntima,
madre de toda continuidad fe

cunda, bien de los bienes, única «jue
¡os hace posibles y los valora: be

ahí lo que me dice la actitud cen

trad de este n-uiervo, grande y ju

venil poeta.

Alto, flaco y callado, venido de

la lejana provincia de Cautín, pu

blica entre nosotrds su primera
obra "Crepuscuilario" .

Hay quienes piden de Neruda la

expresión última, surgiendo de la :

hondura mayor; quienes, carnes

siempre en hastío, buscan y no en

cuentran en su obra formas nove

dosas; muchos qiuie niegan que

exista personalidad allí donde no

hay un vuelco en redondo.; pese a

todos olios puedo asegurar que no

conozco poeta alguno de esta tie

rra que a sus años haya encima
do albura semejante.

Eb una gran alegría constatar

que una nueva voz se ailaa en este

último rincón del mundo.

Pedro PRADO.
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En este fragmento filosófico claramente concebido y escrito, un

joven escritor cubano condensa algunas cuestiones llenas de interés re-

latirás al -problema del conocimiento y al futuro de la ciencia. Sü con

clusión será pesimista y poco grata para quienes albergan exageradas

idealidades para el mañana, pero está Meniá, de verdad y es im índice

dé efectivos peligros para el pensamiento humano.

Con este artículo iniciamos una serie de publicaciones científicas y

filosóficas destinadas a ampliar ol radio de acción espiritual de nues

tro periódico y a llamar la atención de nuestros lectores sobre la apa

sionante actualidad de éstos temas de permanente interés.

La humanidad está en crisis-:

Un desconcierto foirmiidable reina

en todos líos campos .de la ciencia

y de: las. antes." La literatura se

renueva; y .se orienta, ¡en. una, di

rección aum difiícil de prever. La

filosofía trata de buscar nuevos

caminos. La
'

desorientación rei

nante e|s. sólo comparable ,-b? lia que

dominó -e)l pensar, del: siglo XVHI-

cáaado Hegel
*

por ntna parte hacía

triunfar ei romanticismo "áhien-trás ,

Dideroí .soñaba coh... una* filosofía

.;ciétiitíflc.a . .Ehtoinlcies .;.. el intelectua-

lismo preparaba el advenimiento.

de la r Revolución que nació* .del

d€sconjcie¡rto . Hoy, a V.más: de un

siglo; de- distancia, las circunstan

cias, se' repitan- : con ; una extrajlá

.analogía, y no t;es ilógico pensar

en resultados nttíiy parecidos. Los

cimientos sociales están én quie

bra.-. Una aurora-sé. apresta a bri-~

llar iViurminando nuevos '■espectácu
los. Unía -gran revolución amena

za ail Mundo. SLde.la revolución

del siglo XVIII nació e)l ""positivis

mo, ¿qué nacerá de ésta? Hada

ello iremos.

Todo cambio social en lia fami

lia-, humana determinia .inmied iata-

miente ün cambio r ide apreciación

respecto^ a la. filosofía. La toma*.

de CóhiStantinopla originó .una rao-

'. difteación radical en ..ell arte y: en

la VH'éSpfia conitinenitajl. La revo

lución que prépiairaroin los .enciclo

pedistas fué algo- más que el, triun

fo de los derechos, de la raaón.

Hoy se vislumbra : en lontananza,

no tan lejos que -restemos fuera de,

su influencia, ;u.n nuovq cambio.

A los sociólagías de .fines del pasa-"

do, siglo y da -principios" de éste,

corresponde el., papel! de apóstoles

de unía fe nueva. A nosotras- qui

zá nos aguarda el más complica

do y menos glorioso dé iBevarla

al triunfo.
*

■

La Psicología pasa por una nue

va crisis. El. wuntismo fracasa

: como tantas otras -orieh.tacio.nes.
"

Frente a la .labor- -experimental, de

Binet, Watt reclamaren Alemania

la -libertad, de abaiidona,r los an

tiguos cánones, tratando tai vez; dé

crear una nueva metafísica. Ia

biología quév en este siglo. -avanzó:

notablemenitet ^Bega quizá al pun

to en VquieV. se .inicia.; la.; crisis. El

campo experimental, cada día más

«amplío,, abre,, stf mismo." tiempo

nuevos . caminos a la V especula

ción! , ■,■;
■ "'"V

Cuaadio- todas : estas tendencias

es condensen ©o rnra uola y la'

orientación del pensamiento y de

la investigación sea" iína, ¿qúéca-
niino tomará lá filosofía? Ya di

jimos al. comenzar este tra.ba.jo

que hád-a; haiy más incierto que

anuncian' cómo -será y qiuíé. rumbo

't'omatrá el /pferysa.f \djei uihal época

posterior a nosotros . Mas demos.

por cierto que a causas iguales

corresponden idénitieos. -íieisiuilitados,

y arriesgándonos un poco,
■

(expues

tos a fracasar, entremos en ;e|l. >cam

po vacilante da las suposiciones.

.En el estadio actual de la ciencia,

¿puede siu^oners© que el hombre

se resigne' a lo que ella dicte pa

ra explicar .todos r lols
*

problemas?

Seguramente no. La ^curiosidad

humana; pretende inútilmente co

nocer, el sentido de cosas y hechos,

vedado al conocimiento Objetivo.-

Por miúieho que la biología áde--

lante, por .satisfactorias que ; sean

sus hipótesis explicando el fenóme

no dé lá vida» queda "siempre, y

persistirá seguraimente, un punto

oscuro rqiue isólló puede. Menar . la

filosofía. Según el procedimiento

hastia hoy imperante, la deducción

filosófica parte ,de allí donde ter

mina. - la- expe.rionl&ia . científica.

Mas. siempre queda .una,, laguna

que la-ciencia no es- crapaz de ; lle

nar, y que resulta poco precisa, pa

ra 'que de é'la parta la reflexión

filosófica.
Por otra piante, hay "problemas

que* subsisten a :pésa.r de la - in

vestigación científica. La biología

que tan maravillosamente ha ex-

plicrlrtp ya-ll,ofe:, fenómenos de lá

sensibilidad,, rió prueba nada én

contra del espíritu. Las viejas

teorías de los. animistas y de los

Vitaíl'istas viven aún ¿ ¿Qué jes -;■- el

espíritu? .
El hombre de ciencia lo

define- comp un .conjunto de sen

saciones;' el espiritualista en tan

to eonisidóralo como causa de -la

vida. '-:Eternamente quedará inde-

mostrada tainto isu. existencia como

su no «xistéhieiaV.- : Por ser un caso

de. mera -interpretación,
■ cada r cual

la considerará según su punto de

vista,,. Es verdad que en esta. i,ii-,

ehaVla ciencia cada día .gana- más

terread,- pero ¿implica- . etilo que

llegue al 'limite? El metafísico es

piritualista no podrá iiiunca; mos

trarnos ei -Valma; ,
mas tampoco el

materialista,* que la niega, : podrá

demostrar su-ho ,
exásténcia.

La fiíiósofí^, actual depende del

laboratorio, , pero , ¿seguirá así?

Hay , que pénisar que

"

16 experim en-..

t%l reduce cada día su campo

mientras, .abre, nuevas .fronteras.:

para V él. . impenetrables. . : Según és

to,' ¿'hay que . aceptar.. láV hipótesis..
báñciliádorá der:

'

Ingenieros? La '"fi

losofía Vdel macana, ¿será .copio ,él

exp li¿a
"

' '

una métá-fís ica V hasada eh

ilá experiencia"? Es posible, mas

no .seguro. V '.**'"-

Be; la. reacción del pensar
•■ futu

ro Vsobre el pensar moderno pue

de, brotar una. modalidad filosófi

ca opuesta a la de. hoy. Las reac

ciones son, por violentas, opuestas

siempre . a aquello sobre lo que

reaccionan. ; El positivismo Jué la

reacción -"sObr© el romanticismo, ¡es'
;

decir, su antítesis. ¿No es, pues,

lógico pensar .'en que la reacción

sobre la filosofía científica sea una

metafísica pura .que esquive la ex

periencia?. . .. r

En el: fondo de las cosas hay

mas proKiemas inexpereneiales que

sometíbles a la experiencia y asi

lo reconoce Ingenieros, y ésos pro

blemas ¿pueden explicarse- .¿-in

procedimientos metafísicos? Es di

fícil, y de '.ésa' dificultad precisa

mente. . ha: de nacer.: la mueva for

me.
"

¿Volverán los filósofos del

mañana a,\ . puro, .romanticismo

fieliteanó?
. S-egiud-amente nol La

educación modenna desecha la"

exagerada' libertad de suponer so

bre, balsos incor-feistjentes sistemas

indamoistrables, mas ¿implica ello

que persista la filosofía científica?.:

Tampoco. No hay disyuntiva, co

mo
*■- -a primera vista creemofe en-

-

contraí. Ni romanticismo, ni eis-

pecu'lación científica . Tal vez un$.:-
niueva división. ¿Surgirá pnav nue

va metafísica que áe-, ocupe de los

problemas para la ciencia impeme-

trables? ¿Por qué no? La ciencia

Abandona 'los problemas del.; cono

címiento' -absoluto . Salo- investiga

relaciones *,ep-.r el espacio y en él

tiempo, -en el Intervalo relativis

ta . La metafísica ha de investigar

en las .regiones máximas, del co

nocimiento,, en aquéllos problemas

que la experiencia n©- puede abar

car .

;

*:r V- .'

Mas' eista : metafísica . de,l porve

nir no tendrá seguramente el ca

rácter dogmático de las viejas me

tafísicas. Será como nos asegura,

Ingenieros "un sistema en forma

ción continua". No porque la

, ciencia sirva die freno a <l&-_ afirma

ción dogmática, sino porque la

experiencia ñas ha; enseñado qne!

nada hay. definitivo en ei campo dé

leis suposioionles .

Einatein, con
. sus ; teorías de la.

réliatividad, ha abierto a los filó

sofos del futuro un campo exten

so. Nos h&V 'iñioeirado él problema
de ló absoluto; y ahí se ha deteni

do páiía dejar qúje líos miettaifís'i-

cos investiguen'.,;. En Alemania" uña

nueva esicudlia psicológica eomietn,-■"•

za a explicar los fendnie&ois: ¡con.

la ^hipótesis ,dél ■>" álm.a -inmortad,: <

Tornaremos otra vez a investigar.

Una ,-t vasta perspectiva para ,lps;

pensadores vmodernas que de nue

vo han de ^enfrentarse con el pro

blema que el iiitelectualismo pa

recía, haber eMminado..; .

Y siempre,
sobre tOjlasrefllos,, imperioso, su

gestivo y . atrayente, provocando hJ
lámicas, Dios,; de quien un D0Í^
nuestro dijo con razón- q!U¡e

es el monosílabo de la^filosofía,

Siempre .habrá ateoí y siemp^V
habrá creyentes . El monismo Z

;

intenta eliminad- a, Dios n0 i0¿a
rá demostrar su inexistencia '¿¿,-?
tampoco los teístas probarán

'

nun
ca la .existencia de ese ser s'üpi-s":
.mo. Mientras subsistan -esos Prr
biemas, -y ,ha,y que pensar *„m
subsistirán «siempre,- la -^St'a|||M
llenará langas horas on la vida 1h

:

mana. Lo que sí os .probable '-qífe
■por. obra del practicismo í¡anteai. .":

poránep cada día sea; menor
* eí

rjú-merb de metaifísicósí
*

La vicia.; contemporáneai .esÉtuC'
va la ireflexión honda. *Hoy se

:

piensa menos y mucho más ligera- -

mente* qu-e hace dos siglos . Un
nervosísimo enifermi.zw;:

-

sg- adu-e-íía,'
de- nuestra existenieia impidiéüdo-' ■

nos pensar serenamente y eaida día'S
e- número de hambres que piea-
san por sí mismos es menor. Se-

prefiere aceptar .ideas .--¡ajenas pam.-,-
no tener V el trabajo . ingrato dé
formanse ideas propias.. Así irá

rriiúriéndo la sed de ¡conocer, lo gueV
no: es práctico, por .estar muy le

jos de nosotros. Y cada día. el

hombre sabrá más cosas útiles" y
so ocupará menos de las investiga
ciones que sollo caniduceír a. satis-

*

;

facer su curiosidad.

En 01 tinglado de la) , fi,'|psi>fíai .

se prepara un clanibio de. decara- .

eión qiuie' .marca .un. acto nuevo.

¿Será el último? Están en la. esce

na, ün hombre de ciencia, y . un flr
:

lósoio.. Hl .diálogo. es mionótonor-y

el público no siente gran cuariosifv

dad. El -filosofo yol hombre de

ciencia .se ailéjan y salten por una;:

lateral .

:

Tras ellas- taimado y eli

minando -cían cautella . un ; jersona^

je.nuevo, desconocido y burdo,, lite v.

Fevá en . la mano un paquete de-

monedas, los observa curioso, . Son- :

ríe, y como, etí héroe -de la 'comediii; .,

dé Porto Riphe murmurar por lo .;

baj.o:..-"¡Un.díia vendrá!".

Ese personaje extraño y que ha.

logrado interesar al público, .-éS'*el .
-

praícticismo. Un día vendrá en" iiM ,

con, su paquete de monedas éé oro- ':

domine al .hombre de. ciepcia,. com

prando sus trabajos,- mientras; el

filósofo,VselVverá. obligado a -buscar

otro ^oficio más lucrativo. -''.,

Alberto LÁMAR SGHWEÍBB.

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San I-aalo áúm. 1139, entre
Ban

dera y Morañdé.-rSanttago
Casimires nacionales y ex

tranjeros.
— Materiales\.»

primera.
— Precios eeon*-

ínicos . Beísibo h achuras.

CAFE GLANZ
BANDERA ESQUINA Dí¡ SA!Í PABLO

A 8 1 E R TO DÍA Y NOCHE

SALÓN DE BILLARES
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UNA NUEVA FASE DEL PROCESO DE LA DISGREGACIÓN ALEMANA

< ■':

i r-

; V

El 22 de este mes bemoís teni

do la confirmación de la crisis in

terna de Alemania icón Jas noti

cias de su independencia deil Reie-b

;'; -.proclamada por la región renana.

Ya antes habíamos aludide en es

ta sección a las posibles—pero di-

¡ici'ísimas
—isol'uciones del proble

ma alemán, lleno de patéticas in-

certidumbres y alarmas. La sepa

ración era una conjetura tan pre

vista que a «Illa se ha debido—al

igual que a la probable sublevación

general reaccionaria—el "laisser

faire" del gabinete de Stresemann,

a la espera de los acontecimientos.

giu .embargo, un día antes, el 21

de Octubre, supimos que Alemania

denunciaba ai mundo la monstruo

sa opresión .francesa que paralizaba

por entoro su vida laboriosa y .
es

clavizaba sin necesidad a un pue

blo (pie merece otro destino. Es

ta actitud era la que a su vez es-

-

peraba el separatismo para lan

zar su grito de guerra y huir de

la terrible bancarrota que aguarda

al "Reich envuelta en los pliegues

del próximo fiuturo .

Recientemente un talentoso pe

riodista que reside en A'-emania en

.la actualidad, Judia /^lvar-ez dé!

Vayo, escribía un artículo en que,

e. manera de síntesis de sus coti

dianos comentarios a la vida ale

mana, analizaba las posibles vías

por que pudiera continuar su mar

cha la nación 'vencida . ífin em

bargo, sus anhelos- optimistas! se,.

■abatían ante una dura realidad:

la ausencia de políticos condien-

&ifdos: y preparados qme pudiesen
salvar el declive fatal. "Alemania

recoge ahora—decía—los frutos de

todo ún siglo de exaltación del

régimen burocrático. Del Estado

die funcionarios, como de cualquier
otro ambiente, podía sa.'lr un ge

nio aislaldo como Bismarck, pero no

generaciones de políticos-- que i'.ue-
ran sueedién-dose y renovándose

normalmente a través del tiempo y
que aseguraran ,1a presencia del

hombre que" en cada determinado
momento él país necesitase .

"

En rfe-to, los secuaces de Cuno,
y Cuno mismo, no hicieron otra
cosa que preparar, con pasos en

-jalso, con precipitaciones y con

medidas denunciadoras d-e su fa-1-
w de espíritu político', la caída de

«oy. nieron a Francia.—revela Al-

;wre2 d&l Vayo—el pretexto an-:-a-
■ «o Por ésta para la ocupación del

„uhr-.En cambio, lograron crear

una -atmásfera de exacerbación

n«ion.:.-::sía" que en cada r*e¡gión
aiema.ua;-. h-¿ SRíseitado lun prjade-

^V;DJgust.:o.3o y acrecentado .el
WOWema general de un país que

Id 6Sa en l9S e:'ementos <3ue
Me

, rhás Ide cincuenta: años lo

orinaban. LaS derechas, ante leí
«acierto de los yago» socialistas

0 irln6C1'a't?"S qu'e manejaban la

,

ca
remana, constituían cen

aos de irreductible oposicióu pres-
s a rebelarse ante cualquier acto

^
«quélllos que repugnase con más

m»^'101.8' au'e t>tro's sus principios
•*>«os con altivez.

^tresenia-nn se hizo '.cargo' dei
eterno 4e Alemania -en .21 instan

te que aparecía y era en realidad
el más decisivo. ¿Era éil el hom
bre indicado? Parece que no pues
to que no ha sabido conciliar todos
los intereses en pugna y baj« -su

gestión un sector del pueblo ale
mán ha renunciado a seguir par
ticipando de |aj desastrosa suerte
del conjunto nacional. Pero ¿quién
habría sido él dechado que supie
ra hallar el procedimiento eficaz y

aplicarlo con certeza de sus resul

tados?

Para la crisis alemana—proble
ma financiero y por .'lo tanto sin

atenuantes
. posibles—.Alvanez del

Vayo baraja diversas soluciones

que a fines de Septiembre queda
ban a-ún al alcam:® áeH gobierno-
presidido por Stresemann. "El dé
ficit del Reich—escribía—crece en

proporción aterradora. Durante la

s^cvunda dictada do Agosto la deu
da pública se ha triplicado Al) ...

Los ingresos en ese tiempo no al

canzaron a cubrir sino el 0.7 pof
ciento de los gastos. Y lo qule es

más graive, la exportación ha dis

minuido en una tereera parte.".

¿A quién recurrir en una situación

tan desesperada? La orgía financie

ra ba contagiado. a todos en Alema

nia. Los que han podido especular
con ella—especialmente 'algunos in

dustriales encabezados por el pira
ta Stinnes— lo han ¡lecho olvidan

do por entero las insignes respon

sabilidades de isu acción en tales

instantes.

Pero—dice Alvarez del' Vayo—

"nadie piensa "en aligerar la car

ga del Estado". En la carrera lo

ca hacia la ruina parece que todos

riva.íizan, arrastrando líos privile

giados a -la nación entera a!l abis

mo, sin medir las consecuencias,
sin detenerse por ninguna consi

deración de elevada moral huma-

(1) Nosotros .subrayamos.

na. En momentos asi ¿nó debe

privarse el hombre de algo—de to

do lo que pueda, »i ,. es necesario—

a fin de aliviar las penosísimas

obligaciones vdeil conjunto organi
zado? Aun esta consideración no

entraba para nada .en las orgiásti
cas : maquinaciones de la reducida

banda de hombres dueños de (la
=

mayor parte de la riqraeza privada
de Alemania, y por lo tanto en

algo dueños también de todo su

porvenir. Lo máis graive era fa

vinculación estrleaMsima del pri
mer ministro, Stresgniann, al par

tido "en el, cual .militan ¡los gran

des industriales". Y ^¡ste lazo ha

llegado a crear la complicidad:

Stresemann, acaso de buena fe y

sin beneficiarse de,* ello—cosa ;¡ue

nadie; creerá— ,
ha sido -el repre-

siéntante de quienes tuvieron la

situación en ¡sus manos y por egoís
mo, criminal,, por ambiciones meta

lizadas dejaron que tuviera lia peor

salida, üa ruptura a qué hoy asis

timos.

Mientras tajnto, quedaba tam

bién una solución extrema que hu

biesen podido encarar socialistas y

comunistas si hubieran logrado al

canzar un acuerdo salivador que no

llegó. Ester remedio exigía que ¡re

recurriera á la implantación de un

recurriera a la implantación de

una férrea política protectora "que

procediese
-

sin piedad contra los

grandes
;

industriales y líos agri

cultores, que obligara a los prime

ros a mantener la producción en

pie, aunque no ganen, tanto como

antes, y con ¡él;-Objeto de evitar un

aumento del paro forzoso, y forza

ra a los segundos a vender a un

preció establecido, acabando con el

vergonzoso espectáculo de que ios

víveres desaparezcan del mercado

en cuanto los ciampeSinOs atisban

qñe el público se rlesiste a pagar

sus precios de usura" . Era, en una

palabra, la dictadura que no tenia

sino dos eventualidades para el por

venir y una imposibilidad interna.

Podría desencadenar la guerra civil

y acarrearla la indepesdencia

ya inminente de Baviera, decía Al

varez del Vayo; y ¿quién habría si

do etl mi evo Bismarck que mantu

viese la unidad alemana hasta el

restablecimiento de cierta norma

lidad, anticipo de m-ejores días?

Y la crisis habría sudo detenida

o atenuada al menos en una propor
ción : humana no incompatible con

los derechos que se ha abrog-ido
Francia como naición vencedora,

por una 'simple concesión de Pom-

caré, por un piadoso "cambio- de-

actitud" que hubiera devuelto a

A'omania al mismo- tiempo que la

perdida soberanía alguna segu
ridad en el porvenir. Pero eso os

ya imposible. El premier francés

se ha mantenido inaccesible a to

da conmiseración por el sufrimien

to qiue alevosamente cansa. ¿De
'

dónde ha sacado Francia una aiotl-

tu,d tan indigna y tan poco com

patible con .su afiebrada exhibición

de 1914 como "defensora, del De

recho y de la Libertad del mun

do" amagados por la casta milita

rista alemana?

"¿Qué ocurrirá—ternvina.ba AL

varez del Vayo.—si no se ayuda a

Alemania desde (fuera, a resolver

su prcbema interior? Imposible

anticipa ii' o. Igual puede producir
se un levantamiento nacionalista

que une guerra civil, o seguir las

cosas empeorando hasta que todo

esto se venga abajo por sí s.nlo,
sin ningún estallido dramático, en

un proceso lento de descomposi
ción y disgregación nacional." Las

regiones—>ya se iha visto en el ca

so del Rhin— no tienen confianza

en ell Reich o al míenos piensan,
con egoísmo .acaso salvador, que es

preferible entregarse 'por sí mis

mas a la sof'.ución de sus propios

prob'emas antes que caer juntos

con aquél en la onunoaa incer-

tidumbre que le aguarda. ¿Tienen
razón? El tiempo—tan ceñudo pa

ra Alemania, tan isorrdamente paté
tico—10 dirá.

ESPECTADOR..
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8 CLARIDAD

LA HUELGA DE IQUIQUE

¿Allá va la nave? ¿Quién sabe-

a qué va?'

Me permito modificar ligeramen

te los conocidos versos de "El t>ia-

blo Mundo". Adonde va su emi

nencia el ¡cardenal, lo aé: a Améri

ca; a qué va a América lo ignoro.

Desde que vinieron a Valencia

para despedir al cardenal Benlloab

comisiones de Burgos, leí, ávido,

largos ditirctnbicos artículos en la

prensa católica, y no pude enterar

me del secreto de la misión. Re

nuncio a conocer por la lectura lo

que excita mi curiosidad. Pregun

to: ¿A qué va? Unos me dicen qué

a devolver la. visita a aquel candi

do obispo de San Luis de Potosí,

que vino a España, fué a Limpias

a ver guiñar un ojo al Santo Cris*

to, deh que no quería oir hablar el

difunto arzobispo de esta diócesis

de Valencia, señor Salvador y Ba

rrera . Para cristos milagrosos, el

de Burgos; le crecía el pelo.

"Al Santo. Cristo de Burgos

dicen que le crece el pelo. . .

"

Hasta los castos oídos del carV

denal habrán llegado los bárbaros

versos tercero y cuarto de la de

sembozada copia.. Otros me¡ ase

guran que va a inaugurar un tem

plo, levantado ,en Santiago de Chi

le. Blanco Fombóna me telegrafía

que el verdadero objeto del v'aje
es bendecir a Vicente Gómez, dic

tador perpetuo de Venezuela y pro

tector de! "Gallo" y de Villaespesa.
Lo creo. Vicente Gómez, cómo su

antecesor Castro, cómo Barrios, co

mo Moreno, como Francia, como

don Porfirio, como Huerta, como

Leguía, es buen católico: es papista.

Interrogo a un compañero do

Madrid, bolchevique redactor de

un diario de la extrema derecha, y

me dice jugando el vocablo, que el

cardenal ya que no lo hieiero'n pri

mado, le encomiendan la primada,

de ganar América, de reconquistar

la para el Papa y para el Rey .

"Yo tengo para mí—alíade, se

rio y misterioso, como regalándome

una confidencia—que va a la feria

de muestras que abrió Madero en

México al grito santo de ¡tierra y

libertad!" Y el muy picaro ríe su

gracia. En fin, quedo en ayunas,

como si fuera a comulgar, y no sé

a qué va ni quién pasa el viático,

¿Roma? ¿Ei alto ollero? ¿Don Al

fonso de Borbón? ¿Comillas? ¿r;]

Estado? A perro flaco. . . Me dicen

que costará muy cerca de un mi

llón de pesetas. El Miéreó'.ies, al

abrir la prensa de la mañana, ví la

firma de Benlloch y di un grito de

satisfacción . Ahora me enteraré, di

je para mis adentros. Me lanzó rá

pido a su Lectura; la proclama, no era

cardenalicia, sino carnicera; noi la

firmaba el cardenal descubridor de

lo descubierto, sino un cortante d-al

mismo apellido. No se a qué v&;,

pero sé .con quién . Lleva a Ameri

ca ejemplares de }as órdenes reli

giosas fundadas por españoles. Do

minicos, fundación de Santo Do

mingo de Guzmán; Compañía do

Jesús, o" jesuítas, orden fundada

por San Ignacio de Loyola; los es.

colapios, slnipátiioa orden, cuya fun

dación a San José de Calasanz es

debida. Y aeptrí concluye mi erudi

ción . Y hay más órdenes fundadas

per españoles-. A líos carmelitas, va

riante, creo, de los franciscanos, los

reformó, no fundó, Santa Teresa de

Jesús. Los mercenarios, los trini

tarios y demás redentoristas, si son

órdenes sepañolas, las fundó el

padre Horacio Eohevarrieta . ¿A

qué lleva dominicos a la libre Amé

rica el cardenal émulo de Colón?

Allí no hay albigenses que pasar

a cuchillo y achicharrar vivos, ni

es probable que vayan a restable

cer ni aun en Venezuela, su Santo

Oficio, ni el Tribunal de la fs de la

Inquisición. Y !¡os dominicos no va

len para otra cosa, a no ser que

.los enseñe siu eminencia, para que

aprendan aquellas gentes cómo se

pierde un archipiélago . Los domi

nicos, con los franciscanos y los

agustinos, fueron elemento dlsol

vente de nuestra soberanía en Fi

lipinas. Y por culpa de ellos es

fácil abolir en ©1 archipiélago la

lengua castellana, cuya difusión es

torbaron. ¿A qué lleva jesuítas?
No pueden ir mis que a tres cosas:

a combatir a los protestantes, fin

para ei que fueron creados; a re

cobrar el dominio del Paraguay, y

a enriquecerse educando niños, con

fesando damas, casando jóvenes con

damiselas ricas y captando herei>

cías. No creerá varón tan inteli

gente y perspicaz como mé asegu

ran es el icaimpechanQ, sencillote

y simpático cardenal que en Amé

rica la enseñanza pública está tan

malí como en España y tan necesi

tada como aquí de las Escuelas

Pías. Ello es que lleva consigo , a

bordo, ejemplares de órdenes reli •

glosas no concordadas (lo está la

de escolapios), de aquellas contra

las cuales promovieron ruidosa cam

paña que duró a(ñps, •jOanailejais,
don Alfonso González y los par

tidos reconcentrados en ell poder y

que desde ál han saludado corte

ses y despedido enternecidos al

cardenal Benllocfh al emprender su

viaje al nuevo mundo, por el Papa
y por el Rey, por el altar y el tro

no, que decía Salmerón. Barrun

tamos n qué va; sabemos con quilín
va; analicemos ¡en qué va.

¿Arca de Noé, con la palomica;
que volará sobre América, después
del diluvio iliberal, masónico, li

bre pensador? No, no navega en

otra arca de Noé, en busca de la

patria de Ibarreta, el autor preclaro
del admirable libro, editado por
Nakens, "La' religión al alcance dé
todos". ¿La barca del pescador, so

bre la cual predicó Cristo en ol

lago? No, no navega en ba.rca ve

lera el cardenaL ¿Las carabe'as

"Pinta", "Niña" y 'Santa María"?
Ni en broma, como en la arqueolo
gía naumaquia de 1892, cuando la

exposición de Chicago. ¿En la go

leta "Mor de Mayo" de Jos pu
ritanos? Tampoco. El carden U,
con el consabido paír de represen

tantes de órdenes regulares, va cu

un hermoso vapor de aquella Com

pañía Transatlántica Española, cul

pable, según Grandmontaig&e, de
la pérdida del imperio colonial '¿a-
pañol; subvencionada por él /Es
tado en la forma qme criticó en el

Congreso el ex-minlstro del Traba

jo señor Chapaprteta, y que llwvft
de España a^ Manila, a la Habana

y a San Jun de Puerto Ide» capita
nes, generales, frailes, prelados,
funcionarios y soldados y repatrió
jóvenes anémicos y tuberculosos

Los obreros marítimos de Iqui

que se declararon en huelga hace

algunas semanas a causa de haber

sido suspendido de las faenas al

compañero Francisco Miranda. La

arbitrariedad do., esta medida ha

quedado comprobada fehaciente

mente, y por ella el conflicto tu

vo gran intensidad y trajo como re

presalia de las autoridades la su

presión de la redondilla. Los cau

santes de esta desgraciada actitud

que deja entregados a los obreros

a] pésimo régimen antiguo de tra

bajo, son el Intendente AmenguaO,

el gobernador marítimo Spoerer y

el Prefecto Souper. Los tres han

obrado de acuerdo para aniquilar la

organiziaciión obrera y hacer fraca

sar un movimiento solidario dig
namente encauzado e iniciado con

altivez .

Las autoridades del puerto han

procedido en esta ocasión con una

ciega intolerancia y han dejado, la

tiendo en el corazón obrero de Iqui

que un malestar y Un desconcier

to que acarrearán necesariamente

futuras complicaciones. Los atro

pellos se han sucedido día a día y

es bien sabido que ellos no sie en

cubren con bellas palabras ni con

argumentos huecos a fuerza de re

petirlos. Una Vft¿ (fué el aplana
miento y el empastelamientode una

imprenta por pretextos infantiles y

en realidad para ahogar la propa

ganda. Otra fué la prisión del

compañero Cárcamo, agente de

"Claridad" por el solo hecho, tal

vez considerado delictuoso por la

camarilla de Spoierer y Cía., de

vender nuestro periódico . ¿ A dón

de vamos con esta tiranía?

#

Los días de-la represión de 1920

se reproducen, hoy con fidelidad

triste, en pleno régimen "liberal",

bajo lia advocación alessasidrista

del amor y cuando ¡se han hecho

tantas y tantas declaraciones va

cías de respeto a las ideas, de li

bertad de reunión y asociación
etcétera. ¿En qué se diferencia e?
to Presidente deil otro? La lección"'-
es dura pero útil. Los obreros i
Iqulique, que sin duda fueron „!
día fervientes seguidores del tribu
no afiebrado- y declamador, sabrás
ahora a qué atenerse ante las pro
mesas de los políticos y ]0S pro
gramas de los candidatos electoral
íes. Algunos de ellos ya tienen con
ciencia formada al respecto y ín¡íÍ
tando en las filas de

organismos
no políticos, se apartarán de la pe
riódica farsa eleccionaria. Per0 -7

los demás?

Nada más desastroso que la p0i¿
tica mezclada a los interese*'
y a los ideales proletarios
que se destvían y aliogaü en

él ambiente contemporizado^ de ¡os
parlamentos y en las antesalas mo-

Iiciosais de los ministerios. Repre
sentantes comunistas, han querido
hacer creer que se ocupan de es

tos problemas discurseando en la
Cámara y pidiendo al gobierno ga
rantías que éste no dará . Y ¡lo más
interesante es que aquéllos se ha»

encontrado espaldeadas por los. con

servadores, en una híbrida alianza
que ha revenado el móvil oculto de

su proceder. En efecto, se acerca

la renovación electoral y hay que

asegurarse los sufragios que ea.

Marzo se' tornarán a pedir a los

candidos y smmiisos votantes da

siempre. Comunistas y conservado

res necesitan aparecer como pen

dientes del puehloi "soberano", dis--

pensador de prebendas y de situa

ciones políticas espectables.1
En vísperas de elecciones todo

esto se justifica. El .juego es ya

conocido . En testal - oportunidad
bueno será decirlles a los camara

das de Iquique que tanto .espirite

de lucha han demostrado: '-'Estáfc

eu guardia . Si se preocupa-n- de vo

sotros es porque algún servicio quie

ren pediros."

Manuel SALINAS.

después de lia tragedia de 189S.

En el bello vapor "Reina Victoria",
de ía Transatlántica de Comillas, o

de la Transatlántica, va la comisión

o delegación regia-pontifteia, pre

paradora de otro viaje, exorciza dora
de Unamuno y del poeta Lugones,
predicadora de la intolerancia y

deil fanatismo en países donde hay

Jlbertad.de cultos, .matrimonio civil,

divorcio, secularización de enseñan

zas y cementerios, en todos; en al

gunos libertad de la Iglesia y del

Estado y leyes extinguidoras de

las órdenes religiosas. ;A eso y a

hacer grata la Irfeajlezá f>n ¡repú-t
bMeas, queda reducida nuestra mi

sión en la América espa,ñola! Con

pena lo vemos.

Bu-minado parecía el transatlánti
co .una gran ciudad sobre el mar:

era bello el espectáculo de verlo

entrar en el puerto, de verlo- salir

de él. Era bello; triste. Me entris

teció, como al rver llevar tropa a

Marruecos "para cubrir bajas y en

cubrir el envío de los 20.000 hom

bres pedidos por Martínez Anido .

Si veo en la» conquista del Rif que

nuestro porvenir no está en África,
él "Reina Victoria", con carga

mento de frailes .y ide clérigos, de

regulares y de seculares, me dice

que perdemos nuestro porvenir en

América por los mismos holnbns y

las mismas causas que perdimos la

soberanía ; imposible para la
, Vie

ja España ejercer influencia moral

e intelectual, perdida la política.

Valencia merece que salgan A&

su puerto para América otras .expe

diciones de sabios, de artistas, has

ta de luchadores por él trabajo,

porque Valencia tiene
'

antecédeles

gloriosos en la .epopeya del, desen-

brimiento ,y la conquista. Luis

de Santángel, generoso cooperador

del descubrimiento de América, ade

lantó a los Reyes Católicos, y* pa-,

gó luego en buena parte dinero

para que. Cristóbal Colón armara .7

aprovisionara, con ayuda ide 1<*

Pinzones, las carabetlas- inmortal1».

En la Alameda hay un busto (lle

vado a la memoria de Luis de

Santángel, merecedor de mayores;

hoaores y de una popularidad que

conserva todavia la falsa leyenda

de-í empeño de Has joyas de la^ei-

na Isabel .

"

.

*

Y en nuestros día®, ti benemé

rito Rodrigo Potet, de novélese

vida, trajo de allá una impondera

ble colección de fósiles, que
no es"

tá bien devolver con ejemplares
v

-

vos de instituciones fosilizadas.

¡Allá va la nave! V

Roberto CASTBOVIDOr


